
PASADO Y PR^S^NT^ D^

LINA POSTLIRA HISPÁNICA

^mpeño e historia

P Oii^ haber tenido ctue dar fruto en agraz, ecite empeño reuovador

nuestro neces^ita ir hor caminoti reales. E import^a que c^n las

encrucijadas se fijen los obligados ^^Iert,a5. No es la que merece me-

xxo5 cuidado esta de la postura a, que ye viú ligada la presencíá y

eaencia ^del Imperio. Mal vino a ser abnsar del vocablo, pero es mu-

cho peor robarle contenído. Frente ^i esto va, principalmente, esta

llama^da de atención.

Conviene que ^se estudien con a^^ntido objetivo lt^ rar^ón y la ver-

sión del Ixnperio cle ESpaña. tJrge que se xtienda a lo imperial bua-

^,^mdo la, raíz qtze entre nosotros tienen lo unificador y lo procla-

n^a,ntc. No ha ocurrido por vez px•im^era este azar en la actividad de

una doctrina c^a^ marcha. En c^tros lu^;areci ha tiido.la medida en que

lo social ,y lo uacional sc ibsiu cruzando. Aquí, la falta. de medida

en la pasión y el nombre, que han de clarnos empeño no menos que

historia. l+'uncióu nxny trascen^l^^nt^^ ^^xrxct.amcnte porque el agrar ha

tenido que dar fruto. De ah1 que encuentre justificación para rom-

per cl propósito -menos firme, por t,anto, de ]o que yo creía- de

no hablxr ^^le^ Imperio, ]xara eolocar estas notas co^uo tabl^ín de rtl^^r-

ta ,junto al camino d^^ sirga, río abajo d^^ nuestra actittxd.

Por un lado --y vamos al ^^oncepto- , el Im}^erio es, fué y serb^

aqucll.^ prcntit;•ínsa aut.orídad, a^luc^l exupayue de il^^tiiúu comunitH-

ria, que así llan^i,iroii 1;^;; ^!^^ntes dc^ IZuina. Imperio tt^mbiln n^^ sólo
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en io exterior, sino hacia adeutro, que doblentente c^onviene entre

españoles, tendi^doa en la seducción celtibe^rist,a• Así, síendo tuturo

y pensando en su tesis, ha sicío experiencia. I1na ea^periencia en ^us

buenas s^eis ^ornadas, superando ]as técnica, todas de tos teatros

universales. Así, de improviao : el Imperio peninrular, supremacía pe-

ettliar y jerárquica desde Alfott^o VI; ei Imperio mediterrá^neo, obra

de la Casa dc, Arag^n, con ^icília ^• Atenas^, y los Eteceti ae he^ráitlieos

eolores; el lrnperio enropeo-africano, eon Alfonsu X, durante su a-lian-

za con Yisa y Maraeella, ^ pr^e^ten^diente aL Trono dP l^quisgrán y ante

el ataque de los bettinterinc^• imperio rc•vivido por Isa.bel y por Cis-

neros r• aun testimor^iaclo t'ti ^•ivc^ncia ^- fer^•or de nnestra hora; el

Imperio romano-germánico, esperi,^uc^ie ett carne ttjc^na, sueño de

Alfons^o el Sabio, letras de v. Jtt^^it Manuel •y visión ile Ua^rl^s I de

Europa; ei doble o tripie Imperi•o de lo, Re•yes Uatl>licc^, ean los

deacubrimientos, la herencía de Oríente v el Vicariatu universal, ,y,

i`inalmente, el Imperio cristiano, tarea a l^i yne se lanzan nuestros

Reyes-Emperadore,s para reconstruir la Cristiandad, tarea c:le ge-

nio común en la que fallamas cuancio ln^;laterra ^^ Holanda consi-

^utu derribar nuestroS flancos y aun ataea^r ^le Yrente. liealida{lrh

seis que nunea ocultarriii ni ensombrecieron los conceptoti mismos,

hast.a eJ punto de quc^. ^•^a c^n el x^•u, cl Lic^e^nciado Maldonado, r^on-

sejero de reyes --como tttntos oYt•us - no llama Irrtperio a]a ^^itra

e$t,ensión ni al gran poder, sin^^ a ttua conereta cone;truccidn.

(^uien conoció seis Intperioti en irut,e o cn flor, nu podr^ 1>r^rs-

eindir ^de su pasetdo para ir a^deiante. Seis Imperios son s^eis expe-

riencias de que ninnuna ri^tciGn ;^tia^rda, c+mno nosutro5, Ituella en la

pitrl. Y prueba caldaria de lo que rr>.e,jor cottviene hara cortd.r dc^

raíz el tó^píc:n c^ne o-lhora se nsa con menos frecuNneitt. Ric^n c^tr1 el

ímpetu. p^^ro no dcrhrec^ietitos por él los m^edios tuttti we^uroti por

tarcios, ni Ytos valgamos de 1os rnás brev^c^^, qrte tior^ m^+^^r peli^roso5.

Rer,i^rde ►noF la par^hola de Saaveclra en su lrlc•a i^^^ 1c^^ Yrí^ariroc p^o/í-

t,ico-cristi^rz7to: a esos lale^ snele suceder lc^ i{ue .^1 cditic•io lc^^•rinl:^clc^

apriba, sin dejar lu^ar a que se asiente v seque. Vall^anos la c^x}te-

riencia dt^l Imperio v cuidetnos su est.udici. No vaya ^i caFr c^ri tú^pieo

•y a ca,et• sin ren^edio tatt eopio5o eaudal.



PASA/)O F f'^E3^`NTF; I1N,' UNd PO^QTURA ,HISPdATICd Ía3

1^CC1Ón, tradícíón y doctrina

Ira doctrintt prepara acontet•iutietttuK, pero taxubié,u, y^le sin^u-

lar matierA, los acontecimientos hact+ ►t nacer doetrína. Sín bases

ideales, no ^e. concibcn ciertas actitttdes hi^stóricas, bien yue la His-

tpria no5 ntuestra no por,ab pa5^tnras i;ue t^ienen la eoi^ecuencia de

prpcurar bases ideales. El m^ovimiento interno qwt^ remueve ]a polí-

tica t^n el campo ,jurí^dico ^^• esalttt v de5^tt•rulla ruu +tn ítnpetu rnzi-

yor eti la esfera purarn^nt^^ iutelectuttl. Ili^tena pt^u^^ba, lti qttr sn-

cede ^^n nttc^stro m^s intereti^trtt^• --a eytr^ re^^)ectu-- mon ► ento hit,tá-

rico c•n el ntundo político, yut^ oonstitu^'^• nu tiólo lr^ circu ►tstancia

que rodea ^ C'arlos V, :^ino e4ta ot,rft de la t^ue ^^a^ t'ésxr se hace ro-

d^ear. Porc{ue bi c4 evi^^lente quE• Cttrloti de (xantt: ^a^ ► odifica ^uti ptan-

tos tle vist,a eu c^^utxctt^ ^^on L+'hpaYttt -^se^;•tín Menéndez 1'idal ,y ^I-

c^zrtr tl^'tuuestraat--, nu i,^; ntruoa e^^^iaente que tocla L^paita se va

irtoaií•i^atiau por obra de e5t^^ L+'tuperuclot• que :,e Ititiptttiiia,

Na ^•itle aquí ver de yuí^ furnta rtvsurp la liixpanizs^•i^>n tlel :^1u^

nárett t,^trFtu,jero t^nt• Il^•^,i si I^is tierra,ti ^l^• l'astilla 1 ► iriett^do la ettto-

ción ^topular ^^nr hti ^•cni^l^^ It^vu ► tt^indu l^t trtt^;^etlia t^le T)ui► a Juaua.

Aute todo, itn^^orttt utl^-ertir i^ue^, ^le tut latlu, ('rtrlos ^' nc e.ucuentr^

cou una }^oytura políti^•.a tra^lieional ^u torno al cottvepto ^le ltnperiu,

y tlF` u1r^^, yuv c^l ^^)rnpi^^ ('arlus itnpulst ► It^i cr^•acibn t1e tu^a postura

pru^^ia <^ttla•r.ad<i ^•on la ir,t^iiciúii d^E• Eapaña, pat^F^ utontar así una

plttiteiíurrn^t ^lo^^ti•ina] prir,i stt ^^olítica extE.rior.

U^^ti<1^ !a ^^E>t^ra ^]^• li^^nt^t, F^haita itabí^t ^^^^1^•Lra^lo ^^un Ltt i^lca

imperial uttpeia^ t•trf'er^•o^riz^das ^^ t'^•^•ttutitts. Irc hubía da^lo: la ^^á-

la.brtt ultnpt^r.itur», rn tin I)ct^r^^to del l'retot• a^^• la ^E^étit^o ; el I^.m-

}^eraiclur ^^jeanplar rii 'I'rri,jatnu, liecltn un ^íntbolo, ^^ ltasta cuu ^ísuc

ca v^•on I't•ttden^•iu tutx riet•ta p<trti^ dt^ ^lu^ttriuii. ^' cui^^u ^1^^^E^u^^,

de lt^mu.^, ^^ a pc^tittr tl^• lo^ rodo^, ^t^^r^liií tft nuidkt^l. ^•otu;iderú sii•m-

pre ytt^^ la unidad era e•I ^^ ►•inicr patio pura ^ii }>oliti^•ti plenitutl. Con

Alfouso T[I^ eaa uuida^l --lit•t•edada Ei^^r ^•I reiuu vitii^ótico- re^-

tall^t al totuarlE, l,tur t,t^titan ► eut^trio íle lfi ĥeo^rafía }^eniusulat•. Uo-

vadou;^tt vibra eu la l'rGnira ^.íe 111fonyo cowo salv<teiún de lu uui-

dad c•^rpttnold. ^- pst•ri yituatr^• ^•n ell,i ,:orttu priuioKÉ+nito rne.Íorado,
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construye una estructura de jerxrquía que le hace imponer su po-

derío a los demás reinos. Síntesis ^excelsa de est,a postura, Alfon-

so VI1, con la coronación leonesa de 1135 nos da, terminante, la

tesis d,e que la unidad de España es el postulado d^e toda polítiea.

Yero esta postura, obligaba a un aislamiento que fué roto por

Alfonso VII, el que nos hace conocer como afecho del Imperio» su

aventurosa elección al ^acro Romano. Mas no se eoncibe plenamen-

te Alfonso X ain Fernand'o III, que se quiso hace,r llamar Fm-

hera,dor y^ emparentó eon la imperial familia de los Suabia. Y aun

sin el propio Fernando I c^l Grande, a quien en -el Concilio de Tours

de 1055 s^e le acusa de arrogarse el Imperio.

La í^dea de uni^dad está así tan enlaza^da y como subsumi^da en

la postura de política extr:rior, que cuando Alfonso X trata ^le ser

Emperador de Alemania y acepta el apoyo que ^dos ciudadc^ del

Imperio augusteo -Pisa y Marsedla- le ofrecen para proclamarle

Rey de llomanos, no olvida ser, por aque^l ^eamino -imponiendo su

jerarquía cual nuevo Alfonso V1I- en buen priu^er término Em-

perador de Eapaña.

Alfonso X, tan feliz en las ciencias y en la Case^ de l;^i S^ibidu-

ría, no^ tiene sverte sem^e^jante en las armas ni en el Yalacio dP los

1'clíticos. ^' cuando todavía riiscute con el 1'ontífice, ^d^puesto a no

entregar por cuatro monedas su pretensióu a ceŭir la Curona ^le

Aquisgrán, los benimerines asaltan las costas del Sur y finalmf^nte

deja sus ilus^iones en Relcaire, ciee^tau^ente por meiio5 ^^ue por cux-

tro monedas.

Si de ebto nos legó stx preocupación por el Mar nu i'n^^ par•ti;ja

insi^nii'icante, qwe el Mar ha de ser, por snert^^ y por ^l^^s^na^^i,i, el

camino •d^e cuanto5 quieran construir Imperio.

No lo ihnorab^^ Isabel la Catfiliea, qtie miró al Africa re^^ordando

lo que un R^ey hranadino aeonsejara a, Alfonso X, ni lo i^noraron

c^^i^ t.antas otras cosas que recogieron en sn bien recosido scr6i^i los

dos ^randes Reyes que al unir Aragón y Cabtilla cumplíai^ la hre-

tensión de Alfonso X•y hacían ineficaces ]as reservas de un^ilquier

f.uturo Jaime L Yor lo demás, los IZ,eyes Católicos dot^^ro^i ri la vieja

doctrina de un elemento qu^e estaba vivo, pero no ha^bía si^lo a^ín
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debidamente proclamado : la función de defensa de la Cristiand,ad

prapia de la política española. Herencia, sin duda, de la egperieneia

de Guadalete, pero visión portentos^a sobre toda de lo que Europa

iba a ser sin la fe en el Vicario de Cristo,

^Corr todo esto se eneuentra Carlos al venir a España en 1519,

y con todo eso cuenta: la unidad, í,l la afirma más que na^d7e; el

Mar, es él quien lo ama con singular pasión hasta l.levar^se a Yuste

agujas, mapas y compases; la religión catálica, él es quien la defien-

de en su encendida declaración de Vormes y él quien señala eu

Mulber^a las consecuencias de 1a falta del Concilio que pide. Aunque

cuent^^ con más, que trae consigo ]a preoeupación por dotar de ins-

trumento y de doetrina a lo que había sído solamente una postura

en ]a visifin clara de nna línea de reycs.

Séquitv y Catrdzllo

Carlos trata de rehacer e^l Sacro Rorn,iu^i ln^^x^rio. Altiazarado

r^n su elecci^ín, no lrorqne }^^ueda servirle nna vaui^da^l, sino porque

con ella prre^de servir a nna política, pretende dar a1 ^acro Romano

lmperio los debídos ^E^dementos ^ie eficacia.

Pero la idea de^l .Imperiu Roma ►► o Cler ►nánico estaba sicn^^lo su-

tirra^i:► . 1't► no era una idea exclasiva. Lo^; luterrrnos lanz^aban pala^

bra^ d^• ► iuveda^l para clar^ objetivos a eoncept,os que se 1es^ iban de

]a^ manos -^^1 de Imperio entre ellos- y querian haeer uu

ul ► nperi^ ► Nue^•o», negan^le la ^^tir,ncia vi ►^^ja y eterna del lmperio.

1\`i^ 1 ►udo C'arlon, pnr ronsit;uiente, sacar• +ie la tesi ►; enropea cuanto

uE•r,e^itaba lrtira la r^•cunstrucci^í ► i ►1F] ^1rbe y falló ayí toda una hi-

^^úi^•tiiti: el hlmp^r^ ►•ttdor iba a^^^er tiola ►►► ea ► t<• ftcy ^1^• nlr•n ► ; ► nia ^- pilar

importante, pero no t^,jf^ e^encial ile la vida <•ttropc^^ ► . la pro^^io Car-

los no t,irdri en ron ► preniler^lo, an ►r anteti ^I ►^I ^olp^• dccisivo de la

separaci6n de1 Irnpe^rio Alernón ^^ de ]a 11'lonririli ► ía lapañola, Il^^gan-

c3o a proceder en la mi^sma lt,ilia con^u rcy ^l^<^ nuo de su^; terri-

torios.

Ant ►^ ^^^^t ► • 1'racaso de ►► n con ►•^•pto exterior, ^ ec; temcrario pensar

^^ue Carlos s^• recln,yri ►•u la ua ► • ► litaciún ► Ie Espa ►► aí ('onsidero que
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desde el rpismo Vormes, y con antecedente sugerido e^, La Coruña,

Carlo^ quiere llevar a Europa la experiencia de aquel otro Imperia

que para construir a España hicieron los antiguoe I^eyes do León.

Como Alfonso III buscaba en la unidad la realidad de España en la

Península, Carlos trataba de hacer sobre cl mapa del Viejo Con-

tineute. una Europa quc^ fuese el nambre política y la estrnetura

humana de la alta Cristiandad. Y con la idea española la idea ro-

mana -tan vivamente enlaza^la con aquélla-- da ^^iabilídad a i^na

propia doctrina testimoniada 3•a en el Di^^curso de La Coruñ.,.

Ahora bieu, lo valioso es que estos elemeutos no los cor,eibió

Carlos como ideas -fuerzas que deberían accionar la reacciúu po-

lítiea en sentic^o de enlazarle físicamente-, sino coruo puntob ^d^•

partida sobre los ^^ue habían de trabajar sus eolaboradores. Y est^^

e,^^ quizá lo que nu ^e ha uotado bien. El (xito de Carlos est^ t^u

esa participación ^ir l05 intelectuales. Los busca y traP eonsigo c,umo

Consejeros y eorno trabajadores, al tiervicio de una idea, El mi^smo

reconoció que t^enía me,jor Uronista que C^áyar. I'udo i^ualmentP

recoi,ocer que lati cabezati yu^• coloc^,ba ,•u sn „^^l,^,itu s,il,^,r„b,iu ,,

las que Augusto hodía llevar cerca de sí. Pati,na aqnell^i floración

de la inteligencia españnl^, ^° revela ^cn todo ca^o eomo ^•alor polí-

tico la capacidad rlel Caudilln -^-eu cu^,nto ^el^^^•cionador ,le los me-

jores-, que le caraeteri^a. 1)^^ eata ir,rani^rd, a las tesin Lisl,unorr^,-

manas y catcílica^ vincula la ^^^trnctura ^+erm^nica, típica, de 5é-

quito y eaudillo, dando a su comitiva una repr^^sentaciGu y un sen-

tido que ningán otro Emperudor supo ^•onn^el;uir•. Y ahí estriba, a

mi modo de ver, el ^ertnanist^uo ^lc Garlos de (xante. Síntesi^ de tan

altow valores ,y^ ^^alor :^uprerno ^le la polítiea, t^enemos eu él v la

persona qae p^od'ía hrt^•er un Inrperio a su iwa^g^e^r, y tienrejauza.

Por e5o con^idero ^^„e ln cou5t.r•ncrií,n de i^ma plataforma doc-

trinal que apo^ e a l^^ polític^, ca,rlina }- sirva ^, yu vF'z para orie ► ,-
tarla ti^ fijarla, es el ur,•jor espectáculo que la España del Siglo dr

Oro puede ofrec,t^rnos. I+a inter^s que el hecho i„apira nos I,ace obli-

gada una diéresi6n yne ticbe coustituir ver^ladero t'ondo ^1e1 pai-

saje que pur,o Tiziano ^, lo^ ^lo^ ,•.i^^n,plare. h;,nperadorrti ^^n^^ huho

de Irgaruos su piucel.
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De Carlos V a FelYpe III

('ar1o5 dispone de gentes muy ^loctas en lx vicla ,v ec^ los libros

-eulace de sabiduría que siempre ha admirado y^ué entoncem

fortnna--, que de lx vida y des^ ella escriben los poetxs, e hayta

los filósofos des^de y sobre la vida tratan dc argumentar.

EL Discur,o de Ix Coronx en lxs Cortes de La l'oruña se lo es-

cribe don Yedro l^uiz de la Mota, ^lueho eu lides parx él viejas,

yne bien 1 ►abía luchado por cosas d^e polít•ica ezz Espx ►ztz y en F'lan-

^les. El gran Discurso, da la idea a Italia; en 1VIadrid, uu me9 de

septiernbrc^, n^e lo prepxra Antonio ^ie Guevarx, yue tiabía de totlo :

desde la vidrz cortesana bajo los l'atólieos, a lx vida. campeaina de

la aldea, y que ^ gastó la plunza en liacer crór^ica, contxr navegacióu

y coment:^r vie,jos auerdotarioti. L:3 C;ontestacibn al l'untíYice eu el

:^sin^1^^ ^lE^l ^^tcu clr Huina ^^^ la lia^^e ^1lfoii5^^ ^Ir 1'aldn^ti, ^tt ^ec^re-

tario ^le CartaS laatinas ^^ seu^•illt^u^F ►ite su ^ecre^tario, cl^ze así le

llanzx el i^:znpera^dor y no t,^neinos ^por dzi€^ Jiuzitar su set•vieio...

tJxrc•ila^;^^ Il^^^no-i el air^• ^I^• f^^^ehíri, ^^u^• i•^isalrxn Ia iuilicia. ,y I<z mí-

licix enrola x l05 poetx5 que canttzu l:z ^^uerra y,el Imperio eomq

anuellos juglareh de z•ey v^lc^ ^Iania. Ha^• b:mba•jsdores en li,ozua, ^•

c•u A'á.p^^leti. ^• ^^n AlPiuaiiia ^• ^ ii (l^in„;ríu, yiie cuei^t^tn ^•uu red^rs c^^-

pl^^n^lida^ de in'oriu:zciríli: 1• h,^51r^ (^'xrloti I^^ llel{an desde Vezzecia

loti ^•nc^nt^o^ yne cl 1'af^a I^:a^•^• ^•orrE^r frirx ir d^^^shaciezixlo a wz Pro-

tector que ^•a le pxrerc• ^lema^iaz^^fo pocleroc;o. Juxn Lui,y Vives le

escril^e tiobre rl problenix ^l^e ^l+:uropx eu iin ^lcnso trxtado sobro lx

('onrurdiu c3^•1 1[unztino género. }• Carlos comttlgx con ltcs tesis cle

^1'.i^^.^:; }- )^i^l^• ^u;"t,; hi^^ii ('^ii^oiliu^, ^^u^• linfalla^,:, ^• i•I^^ri^u, I^^1rn^ii^, rii

vPi ^lc „;ur^•rc•ro,; no f^uri^nf^ clesprecic ,il N:,j^^rc^.ito i^ne iba ri hxcer

^w,ililr 111u1b^•r^;•a, tiinu ^a^^r^^uc c•,r^^i+ ^^ur 1^^ ^•nf^•riuc^l,tcl dc F,uropa

E•^ ^I^^I^•ii^•ia ^lc^ c•s^^íritu. ^tuc r.ti^^iriiu,ilniriit^• l^;i ^I^• rrui^• iiar,r. 1- ^•u

'L're^iln ^fuit^rE+ ^{tze. aiut^^ todi^, n^• trritc ^Ir Inti I.i^t^•t•anoti; p^^ro tariir

^^ ^•^^it ^lipl^rt^^tieit^4 ^li• aczi^•rilur: i•utrc el a^;ux y ^•1 1'uef;o, natla s^^

c•c^titii^niie, '1`r^^utu ^^tie^la ^•«rno entudio ^lel clogtux• no -eual Carlc^s

pt•^•t^•ndía- ^•oiu^^ l.^xdr^• dc Ix ronror^lia euro}ze<i. Uesdr ezttonces

ba^r^,fi,^ ^i^i lia ^•t^n4^^^uidn 1a unicf:^^l ^^ue habíti ^ie ^iarl^^ ^^reseneis
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y eficacia decisivas. Ma1 ctespués que ocasión como aquélla, de un

César germánieo, romano, cristiano y español ya no se vería. Desde

entonces, España se desliga dP la Fuerte del Imperio -que ^es sólo

Imperio Alemán-, pero no --que sería traicionarse- de la fortu-

na de los conceptos que tradicionalmente se han ligado a los ava-

tares del Imperio. Eso es lo que España sirve y eonstituye ]a tarea

que ha de Ilevar ad^elante.

España ya no tiene al Emperador, pero sirve al Imperio, bien

que Felipe II se eneuentra sin Europa. La crisis de la unidad queda

acentuada con la división de la herencia earlina. Es casi en vano

que se ponga en boca de Carlos V, como polítíca entre España y

el Imperio, lo que Franeísco de Medrano cantó:

Y enire a^^^7^os junt,e a^»ior lo q^ce, yo pa7•to.

Gran momento de eze^e-pcional empuje aquel de los consejos de

Carlas a Felipe, El encargo de las cosas a que especialmente debía

atender, pero gran doetrina también aquélla para la ^R.enovatio

Imperii» que nos tocaba: la primer cosa, el Concilio, al que los iue-

jores esfuerzos de Carlos y de sus intelectuales iban dirigidos; la

segnnda, la paz, esa de que Felipe II hablaba a las Cortes reunidas

en Toledo -KYa Europa, librc de cuidados y guerras, descansa en

la paz general, tan deseada...»-; la tercera, que ten^;a por ami.s-

ta^d principal la del Rey de Romanos, y la cuarta -i oh dolorosa

negligencia !-, la Armada síempre prevenida.

El Imperio se separa de España por el Mar, por la falta de un

Concilio a tiempo y por el olvido de que cl séquito es esencia, y

queda vincula^do solamente -que no es poco- por la reli^,^ión y por

la sangre. Pero ^el Imperio sin 1+apai2a falla, y h'ernando I ya no es

reconocido por el Pontífice.

España -sin Imperio- sirve a la tesia imperial cul.tiv^ando la

idea de ]a «Unive^rsitas Christiana^, y hobrc los títulos quc falt<^n

van llegando en teoría interminable hechos ,y acciones.

Nuestro oficio es velar por Europa y defender a las Indias que

Dios nos dió, y a la Iglesia que Dios Lia instituído. Así ser^•imos

siempre «la causa eomún de la Cri^stiandad» ^• cuan^lo no Lay ma-
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nera de servirla por vínculos jerárquicos o parenteles, España teo-

riza en torno a un nuevo concepto : el de la Confederación d^e. los

Príncipeg Cristianos sobre la línea de Arias de Vaideras y López

de Segovia.

A. las eaalta^das aspiraciones unitarias de un Orbe cristiano, como

plantea Aldana ^en sus Oetavas a Feli;pe II, y cruzándose con lo

nacional del santiaguismo, según la postura de Fray Luis cIe León,

siguen las tesis de la primacía de España en nuevo torneo de aloores»

y con cstruetura de verdad,e^ra polémiea hispanizante. Y vienen los

volúmenes gruesos donde en nueva epidemia de glosa se aplica a

la letanía de los alandes^ de España la técnica d^e las quinientas

mil citas por capítulo. Así Vald^és y hópez .Madera y Zevallos y

otros cien. Todos están impregnados del mismo afán reivin^dieador.

Yrueba evidente el Padre Berganza, que se enfrenta con quienes

dudan de que Alfonso VII llevase título imperial y aduce mejo-

rías frente a sn^puestos antececlentes de regia sacerdotal uneión.

España se hace así la primera, por más antigna y por mejor que

todas. Precisam^ente altí se enlaza la estructura de la. Confederación

sobre la pre^sencia del concepto de una Cristiandad en la cual al

Emp,c^rador han c;ncedido -en obligaciones- tor3o5 los Príncipes cris-

t ixnt^ti. Y nue^•<tnu^ute^ {+c^nc^tr+tt+ lu, hc+et:a^ en ^l c^amho de la palític^a

por la lira brillaute de Cri^túhal ^le Mesa, qne clirige a Pat^lo V

c^tita aspiración :

'!'í^i•Ge,e^^ FI f^c^c^r. ^rlté^rn.cr^ lc^ t^ie^^rc^^,

!tl ('ri,cf^^m.dar! n ^^^r, snr^^ri•ri^ rn^•ra...

Pero los tir^^rnpos c^rfu+. c•omn la usrue. Ylaeon. }' no l+odían ima

„;iuar i^pifanías, qne ni tiiclniera etitaban para tu+evus advientos...

La tt^oría emanci{,+acinnistr+ tomaba tintes de sacc^sit5n }' c^^on las

no^'eds,^les comieuzau los ►aacionalismn^ --oseurHm^nt^ {rlanteados

}+or M^+{ui^+^^+^lc+. ^• +^n F;s{^,iii^+ {u^^^*:nici, +^ii ^+,i,+{++in^^ti {^nr In., i^alles

lisboetas. . .

N'Prnántlez de Navarrete habrá de darno^ con llna frase ^n^'a un

aeto de arranclue para t^^aminar nuesta•t+ c^ottcienci;t hi^t^írii^o-+; c{tte

«sólc+ ('avtilla ha ^e^nicln cli^^c^rsa tnod^+ +Ic^ imperarn,
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Proclamación y KlandesH

Para hacer ver la presencia del viejo impulso hay que partir

de aquella misma esquina : la afirmación de Alfonso III ante Cova-

donga. Vale así porque antes de otra coaa y sobre todas, Falange

significa proclamaeión de ^paña. España es para nosotros una rea-

lidad suprema en la cual creemas. Obra de reyes y de poetas, de

guerrilleros y de trovadores, Pspaña estaba ulvidada desde yue el

español perdió su fe. Nuestro a^nosticismo nacional nos hizo buscar

a los díoses de fuera, como en la decade^xeiu romana 5u a^nosticismo

hacía sexxtar a la diestra de Júpiter los dioses nucvos que Grecia n^

kenicia ofrecían a lo^s Emperadores ^ victoriosos. Tambiéic los espa-

ñoles, decadentes, como la Roma decadente, iuinxos sentando ,juuto

a. liapaña nitevas deidaciFS, y terminaanos perdiendo el re^speto y el

ímpetu de la Yatria tras haberla dejado de rezar. Lutrouizamos di-

nasíías e ideas y partidos y buscamos, conxo energías vivificadoras,

nuevas creeucias que nos despertasen. Claro que eu vano, porque,

fallados eoxi reiteraeión nuestros cleseos, nos f.a,ltaba la ciivina vo-

luntad de cree^r. Ya no sabíamos creer ,y fuimo^ en busca d<^ todos

los ^curanderos ima^;inable5. Llamamos a^Vard para que ^,urase nues-

tra. hacienda. y x]3^^ntlcan l^ara que nos hi^^iesc^ nna Constitución.

111t.imamentN, ,ya en tiempos de la SllN, vinieron sus ,c^^xpertos y el

profesor Rist. l+]ra cin caso cxtraordinario ^dc^ tin^estiún; como eicando

imo está, eníermo poryi^e ha de;jado de crt^ex• ^tu^• cst^ tiauo r^•a d^^

^•Ifiú^•a ^•n rlínírr! ^^n hu^^•<^ ^lc^ in^^a ^panaec,i, tiin ^ItirSC^ cn^•nf^i ^Ir ^^n^•

la panacca la lleva tlentro. i^nc^ c^s ]a alehría }^ la dicha de la f^^.

Aní ha sentido de i^ue^•o ahor<^ la c^mocicíly de creer. T c•re^•<^u^1^^,

proclam>^ndose, se afirmarrí en l^i. realid^a^l, pnr^tue 1r^F ( pocas de fc^

von las épocas constructivas. I'a desdc yuc, l^o^idex•au,do dr dort^i

a Teodosio, afirmaba Horacio la hispanidad, r Laiino Pacanio le

dNCí^^: «`I'i^ Nla.dre es Españ.c, t^ierr•a la m^^^ fc^liz entre to^aas las tie-

rrsis...», hasta r^n^^. }^enh^t^n^lo eti i^n^str^^ hrúximo rcnc.^rgir, el por-

tn^ixc^5 Antonio Sard^inha hablaba en 13ailajc^z dc la uMadre l^ap^a-

ña». Con San lsidoro, a quien se debe el eloñio me,s emocion^ado. Co^x

Ali'nn^n V'I, ^^n^^ ^yiiic^r^^ ^•^^r ^^^s^ r^^•^ili^isi 1.n^^1•r^no-i, in^•lii^^^ ^^n I;i ,^r^^-
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grafía, ,y va al ^ur ^- ntoja su5 pies en el niar. l."on cl ('i^d, que reeo-

rre F.Etparirt, v eti tiu nsttural señor, para c•riFtianos y para a^arenoA'.

Con Jaime II v con Alfonso el Sabio de Castilla. Sobre todo can los

ltPyeS CatGlicoS, ruand^ Itt te tlega a desparramarse por la copa iie

ilasión de nttestra F.e^p^aña, ry da todavía. c<ttrdale^s clnr sobran pFtra I1^-

nar las Indias de nixestra ^ran proclatnación. Proc+lamación d^e• Es-

paña, que de <^tic^ tuodo f^ra c^ultu externu de nna. fe vi^orosa, pode-

rosa, expt•eva ^- clara que se ttd^•ert,ín por tnclo lu^ar P,11 cl Episodio

}' en la. H',if;toria. Y a^í, porque España sup^c^ ^ proclatna,rse, la vió Cttm-

panela aut^e^ d^e c,c•ribir sn Ctiu^ad c^el ^.Yol,.

Al^tnttts ^eutc^s c•otu^ideran c•un cristn]es cle ►Iruhada ntioltía las

yu•oc•IatnaeionPs de T^spaita qtze cotidianarncentc• htt}' yue httc^er, sin

tomttr c•n vann ese sttntu uutnbre. Au ^^•n^•illatnc•nte pctrctiic• ^•t•eantoti

clue los ltunorc•^. m^t5 clnc• l^tu•:t ^litilttttarlu, r^tn ,ol'ititn,t,, ha;va tlcte

tcttnarloti ,<ibrr „anav rttronen, ,inu porync^ rn la huer^t línea de I+Js-

pañrt lati ptv>clrztuaciunc^ti ,ic^tnlzre f'nc•rciu I^ts nic+•jorc^ti :trútipicc^s de

!oti ,}ttstc^ti t'entiltddoti.

Yrueba ttl canto, la trat]iciútt c.lc Ictti «Icturc•,». (;u:tndo ^llfottso I1[

:t,^.l^•icrt^^c• f•n Iri t•ui•:t rlc> l'u^•adon;^:t Ia ti:tl^•ac•icíu ^If^ f^sFtrztta (^p:uti,t

nalus), tiene a lrt vista ^^^1 13iclrtrense tiiRue la eliclena iyicloriana^•

ctnc• insertcí en1^t•r. no5otros loti «la,udes» inic•ia,do, por ltt .1(cttna con-

ĉluiytad^tr,t y heclnei^ix. ]' r^ctti «Ittu^lf^ti» lt:tc;an :i Alfnntict Y, clue c^,

nttrs,trii ut^fuarca c^l rn^,5 c^natnttraclu clf^l Intpf>riu ^' c^l ltriut^•r ;^r:ut

euautttretclct clc•I 19rtr. 1'ttaucic^ ('arluti V ti^^itrtl:t nur,tra clc^f,ir:i^^a in-

if•t•^•ett^•icíu f•u Fl itilunclct v,^ttuc^tc• ,i I^^ur^tlt,i t•rcrerutdola ,uitre Irt

,olc^r•,t ,^It• uuctitrct e^píritn, c•l Uisc•ut^,o clc^ I:t l'^oruua en las l'ortes

cle La ('^^ruita ^clc; la`?O ^^^^ ttua ^tltori una iu^ititc^uci^i c^n l:t tic•rif^ clr Jc^s

«Ictc^rf•ti». «A^;ura d^•t•lítrrt,c• allí, ^crttcilltunritt^• -- c•ti ^ ue•It:t a l:n-

ltafixt la nlut•ia clur rtños lta.:tclu^ c•,tah;z ^l^rtui^lu. f)ie^eu loh ctue es-

c•ribif^r^m ru I^xtr tlf^llat tint• c•u:ntflc^ la, c^tras n;ic•innr^ rnvittbun tri-

httto^; :^ hu^ua. l^;,l^rtrta rn^•i:tlt:t I:nil^c^raclur^^,...,^ ('nauclo H'c1ipE^ III

l^retien^•i,t f•I tílt.ituo ^' apare•ut,f^ f•^lilc•ntlru• intltc•ri:tl, ynic•uc•s lc• oc^tivier-

tc•n tn irat:tJtt y dic•eicíti tiFnc•u ^luc• ref^rrir^,e tr^mbií•u ;t Ist.; viejar+

r^lab,tnz:tti. ]' atií nc• rtrc^c•lauta aynf•Ila IX^'Iallrf' N:.vltttita», r^meicif^rada
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la tíerra más feliz entre to^las, y se recuerda la preocupación de

Claudiano: «BQué voz humana será capaz de recordar tus glorias?^

.«A^ora me llamáis Ernperador...^

El proclamar es, pues, según vieja egperieneia, un modo auti-

cipado de conseguir, y no sólo porque se venga a crear un estado

de espíritu ---que ya sería baatante euando se pretenden ins^taurar

insinuantes derrotismos-, sino porque en la proclamación hay, sun

en el peor caso, un vigoroso enfervorizamiento. Y el fervor ha sido,

es y será siempre la gran palanca de todas lah políticas. Que no

se crea que estas líneas van ahora con una sola preocupación de his-

toria o de literatura. Desde Sau Isidoro acá, cuantos rezaron leta-

nías hispánicas vinieron haciendo política. Y más qu^N nadie ese Obis-

po de Badajoz que hace el Din^curso de la Corona dc 1520. Debajo

de aquella alucinante egaltación -que aplica la serie lauretana a

la Patria española- está nada menos que la conspiración desde Flan-

des frente a, quienes temían que pudieran cortar sanameixte, a^pli-

cando ^buenos sentidosx, la dimensión imperial que se preveía.

Fl Comendador mayor de Aleántara., don Luis ^le 11^^i1a y 7.ií-

ñiga, es autor del Coni^enta^-4^^ ^ tie ta^ q^^crra ric^ Alea^^zr^nin ]iech,a por

Can•l,os V. Va dedicado a este insigne César, ;x quien lla^ma so^brr Rey

de España «Máximo Emperador roxua^ic». F;t:^, pueti, el tierr^po en

e1 que el ditirambo resultaba prudente. Carl^s V luchaba, en eYec-

to, llevando con su potencia facticia el poderío espiritual de la l^te:^

española. Basta releet• algui^a ^le las d^escripciones ^lel ('om^^ndador

para advertir curxnto podía la obra del Cí^sar ti- regus^tar los mau-

jares literarioti realmente marax^illoso, ^le e:^te^ ^^omentariata. Entre

sus valo^res está el no menguado de inyertar n^il au^^cdota, dc las

que sirven para hacernos ver lo que Carlos era r lo ^{ne imponía.

De ^entre aquéllas quiero recogPr una: la que se mueve tiobre el

paisaje casi pa^atoríl de la pnesentación <lel Duqne de Sajoiiia ^lespuG^

de la batalla ^de Mulberga. Se quit^í el cha.peo el Duque -cuenta don

Intirs^-- ,y dijo a Carlos, segízn lti cesturnbrc de Ale^u^^uia :«I'odero-

sísimo ,y graciosísimo Emperadar•, vo ,u^^ ^•n^+,tro prisionrr^^». .1 lo
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que Carlos repuso : acAgora tne ]lamáis Emperador, diferente nom-

bre e^s és^t.e del que me solíades llamara^. Y apostilla el autor del

(,'vnaenta7•tio: Esto lo dijo porque cuandu el Duque de Sajonia y el

Land^rave de Hes^se traían el eampo ^de la Li^a, en s^us escritos le

llamaban «Carlos cle Gante, el due piensa que es Emperadorw.

Ven^a el episodio para recordarnos que en Carlos V, es,pejo de

españoles, pensar era ya una manera cle ser, porque lo que pensaba

uo tardaba en adquirir vida de acción. Y para apo,yarlo, un dato

rnás : el d^e la lengua cabte^llana^. i^^a.cido en It^landes y educaclo fuera

dc+ nuest.raS costumbres, al v^•nir :i España eon ^u Rey los ^astellt^-

nos pi^dieron en Co^rtes que aprendiese y habla,se el caatellano. Y en

153fi, en la solemne ^ala cle tas Lolgacluras, axxte la rn^ís espléndidei

reuniGn de próceres qu^^ haya viato e] Mtuxdo, Carlos habló en espa-

xiol. Y habló haciendo ^le nnestro idioma el iustrumento unive^al de

nuestra pulítica. l^uc^na y termiuante respnesta de quien al pensar

obraba.

La^r^as siglos olvid^adck, en lc^^s mam^otretos de las^ bibliot^cas, los

h.c^c^hos del gran Emperador van, e^i grac^ia dP la actualidad, saeudien-

do polilla. Y eonviene que ^al sa.lir a pla^za tomen 1'a pnesto defini-

tivo en c^tite a^,o^ue de nuetitra Cultura. (^iie en esto de^l pe,^uvar ,y del

hacer --y x^o menternos c^l deciy, c^ue es niencionar la soga- bien

na;, bacen falt.a lec.cinnes de tiu<•.escx; e,iPmplareti.

1^'u etitrtb:^ ii^ial que durantc^ l^c (luerr,t Libei•a^lura sc^ 1>ensa^^ en

la. Ehliafi,i ync^ iba a salir d^^•1 partu ^loloro5o ^de los terruxios que cru-

gían ^il abrir^i• c^u ^•I (,uadarrani^i, el l^:bro y las Asturias. Por n^^

estar xnaJ la^; cosati. ni siquierr^ c^t^^b.^ m^il que se hablati^• ---quc ya

es tanto derir-, hero lo qnc^ valía c^ra el haeer. (1,lue ^le yu hac^^r l^^i

texiicin ^•icla la Vi^•ic^ri^i. M1Téti ah^^r^i. clnc• c^l hablar no ,ir^•^• ^l^• nacía

^- c^l pc^ntiar tiGle vale ^•n rutiutu c^l ^^r^^l^únitn s^^ inru^i ^•ii a^•^^iúu n

rc^llena c^i^ltnra.

«l^ii'er^•ute noniVn•c, ^•., ^^tit^• ^l^'I ^^n^• ui^• ,olíacie, lla^nar.» Para yixc^

e^to {^ucliera de^sirse pati6 la ,jurna^lr^ ^I^^ Nliilher^a. (^1tie liritie (o qui•

clFba ^^a^;^ir l,^r^ra ^^n^• iui ^líri ^^ueiiri ^lec•i^:^c• i•titu tarnbi^^n ile I^alyaii,i.

JUAN BENEYTO PÉREZ



«...Fsta es la obra dc la Falan-

#,re: Que España se encuentre

a sí misma, yue los valores

destaquen cuando surjan, que

ten^amos nuéstra propia per-

sonalidad, que no tomemos la

ajena, que no pongamos freno

al servirio de Dios y al servi-

cio de ]a Patria. Y cuando ten-

gáis duda, cuando ^^acile vues-

tra inteligenci^^, nc^ dudéis; no

es vue5tra inteligenci^i ni vues-

tra raicSn las yue flaquean; es

vuestro instintc^, cs vuestra

carne. Hared ] ĉ^ yue m^s c,s

mortifiyue y habréis sei-rido a

España, habr ĉ is servido a

Dios o habresis ser^^ido a 1^^

Falange. .^

(Discarso del Caudillo e las Jcroentudes

de Barcelona el 3o de enero de ^942,)


